1

“La violencia como partera de la historia” Friedrich Engels.

El Partido Revolucionario de los Trabajadores es visto por Pozzi y Shneider en su texto: “El PRT-ERP: la guerrilla marxista”, no como un foco, es decir un epicentro y motor de multiplicación rebelde, sino como una alternativa guerrillera marxista, para una clase obrera mayoritariamente peronista.
Nace como una fusión entre el Frente Revolucionario Indoamericanista Popular (FRIP), cuyas figuras principales fueron los hermanos Francisco René, Asdrubal y Mario Roberto Santucho, y Palabra Obrera cuyo líder histórico fue Nahuel Moreno. El primero se hizo fuerte en la lucha de los obreros azucareros  del NOA, a partir del cierre de los ingenios durante el gobierno de Onganía. Eran admiradores del APRA peruano, de la Revolución Cubana y de la lucha del pueblo vietnamita. El segundo era ideológicamente trotskista, desarrollado en Buenos Aires, Córdoba, Tucumán y Rosario, formado por universitarios y obreros industriales, vinculado con la Resistencia Peronista y que eligió dos diputados provinciales en el 1965 por Tucumán.

El Partido Revolucionario de los Trabajadores, fundado el 25 de Mayo de 1965, tenía cinco elementos que conformaban su estructura: a) Organismos para el trabajo de masas, b) Frentes legales, c) Frentes sindicales, d)Agrupaciones estudiantiles y e) Publicaciones.
Generado el debate sobre la necesidad de la lucha armada en la Argentina, se produce internamente una escisión, formándose por un lado el PRT El Combatiente, que en 1970 fundaría el Ejército Revolucionario del Pueblo y por el otro lado el PRT La Verdad, que derivaría en el PST.
El PRT estaba concebido como un partido de cuadros y el ERP como un “ejército popular”. A partir del 1969 el PRT El Combatiente luchó en el centro y el NOA, liderando luchas en fábricas, sindicatos y universidades en lo que se llamó inserción de masas, organizando células entre los azucareros de Tucumán y Jujuy, los hacheros de Santiago del Estero, los estudiantes y obreros de Córdoba y los universitarios de Rosario. 

Volcado a la lucha armada, en 1972, con varios activistas en prisión, fue dejando su trabajo de masas, lo que se  conoció como una desviación militarista, que ante la apertura democrática, rehusó a su participación en las elecciones de 1973 a pesar del consejo de Mario Santucho, a quien se lo acusó de reformista por querer organizar Comités de Base para ese objetivo. 
El mayor desarrollo de la organización fue en 1975 con 5000 militantes y con células en 400 fábricas del conurbano bonaerense. Sin embargo María Seoane habla de 600 militantes, 1000 en formación, 5000 simpatizantes y 20000 contactos (aportantes de recursos, información o lectores de la prensa partidaria).

Desplegaron una importante labor de prensa, con el quincenario El Combatiente del PRT,  Estrella Roja del ERP Juventud Rebelde de la Juventud Guevarista, publicaciones específicas como El Combatiente Telefónico y otras legales como el diario El Mundo con una tirada de 100.000 ejemplares y las revistas Nuevo Hombre del FAS y  Posición.

La organización militar en 1975 estaba organizada con numerosas escuadras locales y fabriles, un batallón urbano, dos compañías urbanas y una compañía rural. Respondiendo a la concepción de guevarista de una lucha internacionalista y latinoamericanista, formó parte de la Junta de Coordinación Revolucionaria (con Tupamaros de Uruguay, el MIR chileno y PRT-ELN boliviano).

Se diferenció del resto de la izquierda por llevar  a la práctica la lucha armada articulándola a la lucha de clases. 

El estudio sociológico de Pozzi - Shneider muestra que el 50 % de los militantes provenía de Buenos Aires y Córdoba. El 47% era de origen obrero y el 42% de sectores medios. La mayoría, un  35%, eran nacidos entre el 1950 y 1954. 

El partido desarrolló su propia y peculiar cultura, derivada del origen del NOA, abrevando en dos fuentes de valores y tradiciones culturales, ideológicamente desde Palabra Obrera y del ideario cristiano del FRIP, destacando la actitud humilde, la dedicación y la simpleza, generándose una postura ética a la que llamaron “entrega de cuerpo y alma a la revolución y saber escuchar a las masas”.  Esto generó una rigidez moral que se ve en el folleto Moral y proletarización. 

Se manejaron categorías en las que era más fácil la promoción dentro de la estructura, si se era obrero o del interior. Pertenecer a los sectores medios implicaba una mayor exigencia, a fin de desprenderse de conductas pequeño burguesas para superar el individualismo, intelectualismo y egoísmo.
Había un aspecto politizador en el uso de la imagen del Che, que desde lo ético, generaba un compromiso e identificación con su figura, un fuerte imaginario que se plasmó en la propaganda y en la retórica, legitimadora de un planteo político, con un sentimiento de adhesión revolucionaria. 

Desde una  visión crítica,  el balance que hizo el PRT de la campaña del Che en Bolivia, marcó diferencias con el foquismo, considerando que su derrota no fue militar y sino política. Considerando al Che no como un teórico, sino como un modelo de revolucionario, por lo que no se corporizó como una concepción ideológica.

Los cuadros nuevos del PRT derivados de la gran incorporación durante el  período ´71-72, carecían de experiencia política, a lo que se sumó la formación escasamente dialéctica en las escuelas de cuadros y en las células partidarias. Los autores marcan tres factores, para explicar su derrota:

1. La Insuficiencia de marxismo,  al privilegiar la lucha armada, jerarquizando lo militar por encima del trabajo de masas. Además de la sobreestimación de la fuerza propia y la mala lectura del contexto, cuando la mayor escalada militar fue en el momento menos propicio.

2. El papel de Roberto Santucho, alrededor del cual se desarrolló un verdadero culto, siendo su opinión determinante, donde incluso cuando se equivocaba, la culpa recaía siempre sobre la organización. Sin embargo, él era consciente de ello, por lo bregaba permanentemente por la formación de cuadros. 

3. La insuficiencia de marxismo en el partido, lo llevó internamente a sufrir presiones demo populistas,  que derivaron en no pocas pugnas internas, que finalmente debilitaron la organización.
